
Homilía Ceremonia de la Primera Comunión el Gimnasio Moderno   14 de septiembre 2019 

Ex 16, 1-12: Y el Señor dijo a Moisés: "Yo escuché las protestas de los israelitas. Por eso, háblales en estos términos: 
‘A la hora del crepúsculo ustedes comerán carne, y por la mañana se hartarán de pan. Así sabrán que yo, el Señor, 
soy su Dios’". 

Salmo 33(32): Gustad y ved que bueno es el Señor. 

1 Cor 11, 23-30: Porque yo recibí del Señor lo que os he transmitido: que el Señor Jesús, la noche en que fue 
entregado, tomó pan, y después de dar gracias, lo partió y dijo: "Este es mi cuerpo que se da por vosotros; haced 
esto en recuerdo mío." Asimismo, también la copa después de cenar diciendo: "Esta copa es la Nueva Alianza en mi 
sangre. Cuantas veces la bebiereis, hacedlo en recuerdo mío." 

Jn 13, 1-8: Sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos 
que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. 

¡Muy buenos días! Esta mañana celebramos la misa de la Primera Comunión de 50 estudiantes. Es un día 

de gran alegría para toda la Iglesia, y en particular, por la comunidad Gimnasiana. Muchachos, estamos 

todos aquí reunidos para celebrar con ustedes.  

Miren arriba al vitral encima del altar. ¿Qué cosa esta sucediendo en ese episodio de la vida de Jesús? La 

última cena. A Jesús le encantaba reunirse con sus amigos para compartir una comida y para hablar con 

ellos.  

La celebración de la Primera Comunión y de hecho cada celebración eucarística son una participación 

verdadera y misteriosa a la última cena. Hoy también nosotros estamos reunidos alrededor de la mesa 

con Jesús y sus queridos amigos. ¡Es un misterio muy grande! Somos los amigos de Jesús.  

En este episodio Jesús hizo dos cosas verdaderamente grandes. Al comienzo de la comida lavó los pies de 

sus amigos. En aquel entonces, en el medio oriente, uno tenía siempre los pies sucios, porque había 

mucho polvo y arena en las calles, y en cada casa había siempre un esclavo que lavaba los pies antes de 

entrar en la casa. En la última cena Jesús se puso a lavar los pies de sus amigos cuando llegaron a comer.  

¿Qué representa este gesto de Jesús? Quiere decir que Jesús desea ensenarnos el amor y la caridad 

fraterna y recíproca. Para ser amigos de Jesús tenemos que vivir bien la amistad entre nosotros, entre 

todos nuestros compañeros y profesores del colegio, y con nuestros mamas, papas, hermanos y hermanos 

que están en nuestras casas. 

Tenemos que preguntarnos: ¿Qué cosa exactamente estamos celebrando? ¿Por qué hemos dedicado 

todas estas semanas a hablar y a estudiar la historia de la revelación de Dios, que empezó con Abraham 

hace más de tres mil años atrás? ¿Por qué hemos dedicado todo este tiempo para preparar cada detalle 



de esta celebración? ¿Por qué fuimos todos juntos a dos orfanatos hace dos semanas, y al centro de retiro 

en Chía casi un mes atrás? ¿Por qué hemos empezado todo este camino con la celebración de la entrega 

de la Biblia hace siete meses? ¿Qué sentido tiene todo esto? 

En el evangelio de hoy, san Juan nos ayuda a entender el sentido verdadero de toda nuestra preparación: 

“Sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos 

que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo”. 

“El Señor nos amó hasta el extremo”. ¿Qué significan las palabras “El Señor nos amó hasta el extremo”? 

El amor de Dios por nosotros es la clave de todo el camino de preparación para la Primera Comunión. 

Desde la primera hasta la última página, la Biblia cuenta la historia dramática del amor entre Dios y la 

familia humana. Es una historia fascinante que contiene momentos de traición, momentos de abandono, 

momentos de cercanía y lejanía a Dios, momentos de enamoramiento y de perdón y de misericordia. La 

totalidad de la historia se podría describir como un dialogo misterioso entre el amor de Dios y la libertad 

de los hombres. 

En la última cena, Jesús dejo su testamento final y enseñanzas más importantes a los discípulos. Un 

versículo que me llamó siempre la atención es la siguiente: “Ya no les llamo servidores, porque un servidor 

no sabe lo que hace su patrón. Los llamo amigos, porque les he dado a conocer todo lo que aprendí de mi 

Padre” (Jn 15,15).  

El amor infinito del Padre por nosotros se caracteriza por el deseo de estar íntimamente unido a cada uno 

de nosotros. Queridos estudiantes, nosotros somos los amados de Dios. No quiere solamente estar con 

nosotros, desea nuestra respuesta libre y personal a su amor. Dios quiere que deseemos estar con Él, que 

deseemos recibir su cuerpo y su sangre en la Eucaristía cada domingo en la celebración de la Misa.  

Cuando se acercan al altar para recibir por primera vez el creador del todo el universo y Él quien perdona 

todos los pecados del mundo, respondan con mucha alegría, Amén. Amén, Señor, te quiero con todo mi 

corazón.    

La Santa Misa, es un banquete, una fiesta amor y de amistad. Jesús quiere entrar y tomar morada para 

siempre en nuestras casas.  

En esta celebración de la Primera Comunión pidamos a Dios la gracia que cada uno de nuestros queridos 

estudiantes, sus hijos, puedan descubrir la belleza de la vida como una aventura de amistad con Jesucristo. 

Amén.  


